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			A mi hermana Sofía


		




		

			Capítulo 1


			Los gritos de la madre de Sebastian resonaban en la cocina, urgiéndole irse a dormir. Por su parte, el muchacho recogía vagamente los libros de su escritorio echando una mirada taciturna hacia el pasillo.


			Con el haz de luz proveniente del flexo, se podía atisbar un joven espigado y de complexión más bien alta. Su cara estaba repleta de pecas, lo que hacía de él un rostro alegre. Unos centelleantes y grandes ojos caramelo daban luz a su mirada, así como una nariz pequeña y mejillas sonrosadas. Su pelo alborotado armonizaba con su tono rojizo. En definitiva, Sebastian era un muchacho muy atractivo.


			El chico respiraba abatido. A fin de cuentas, nada podía hacer contra el hecho de tener que madrugar al día siguiente.


			Los libros y carpetas se le amontonaban en la mesa. Parecían montañitas, apilándose unas sobre otras mediante enredones de espiral y hojas pegadas entre sí. El estuche se encontraba abierto, mientras las pinturas y bolígrafos resbalaban y rodaban sobre la mesa, cayendo al suelo con un ruido sordo.


			Se oían pasos provenientes del pasillo y una voz plomiza que instaba a este a que se diera prisa y se metiera rápidamente en la cama.


			Sebastian cogió apresuradamente el montón de cuadernos y, de manera desordenada, los introdujo a presión en su mochila. Lo mismo hizo con el material y utensilios de escritura, depositándolos con pesadez sobre el montón de cuadernos.


			Al llegar al umbral, la desalentada mujer lo miró varias veces, de arriba abajo. Ambos en silencio, mientras el muchacho se giraba para observarla. Seguidamente, esta exhaló un suspiro y abandonó el cuarto de su hijo en dirección a su dormitorio.


			Con resignación, Sebastian cerró bruscamente la mochila, se puso el pijama y se metió en la cama.


			Podía escuchar débilmente los pitidos del despertador. Se giró y vio que este marcaba las doce y media de la noche, como Sebastian solía acostumbrar a ver todas las noches cuando se acostaba.


			Se tapó la cara con las sábanas. Haber cumplido años el anterior día no parecía haberle influido de cara a su día a día.


			Y sí, ayer Sebastian Figueroa cumplía ilusionado sus tan esperados diecisiete años. Era un año mayor, lo que significaba que solo le faltaba uno más para alcanzar la mayoría de edad y convertirse legalmente en adulto.


			Le emocionaba recordar el espléndido día que había pasado celebrando su cumpleaños con las personas a las que más cariño tenía y con las que más disfrutaba pasando el rato. No eran todos de la misma edad, pero se entendían perfectamente entre ellos. Con una sola mirada podían saber si alguno había tenido un buen o un mal día.


			Con algo de reparo, el chico sacó su teléfono móvil y se puso a examinar la fotografía que su madre había tomado durante el día.


			En la imagen, Sebastian podía distinguir los rostros de algunos de sus amigos. Por un lado, se encontraban Bruno, su mejor amigo, Damián con su imponente cuerpo, Jaime, con un pelo rubio intenso surcado de tirabuzones, y Antonio, con sus ojos negro azabache que aparentaban no tener fin. Todos entrelazaban los brazos por los hombros de los demás, formando una cadeneta.


			Sebastian rio.


			Bajó la vista. Por otro lado, sentadas en el suelo, con miradas soñadoras, se encontraban sus amigas. Alma, la chica de los cabellos de oro —a veces se la quedaba mirando desde la otra punta de la clase ensimismado y deslumbrado por tanta belleza—. Su cabeza se apoyaba en el regazo de Olivia. Esta solía llamar mucho la atención, debido al resalte que provocaba su cabello oscuro rodeando su cara de tonos pastel. Por último, a su lado, se encontraba Alina. Sebastian recordaba con una sonrisa el sofisticado acento italiano de la chica, debido a la ascendencia de su familia.


			De repente, volvió a oír pasos provenientes del cuarto de estudio y con una resonancia mayor que los de su madre. Atropelladamente, Sebastian se metió en la cama al mismo tiempo que introducía el móvil dentro del cajón inferior de la mesita de noche. Nada más cerrarlo, su padre se presentó en su cuarto a paso firme.


			Se trataba de un hombre de mediana edad, erguido, de cuerpo menudo. Su cara presentaba ciertas arrugas que surcaban su rostro a causa del paso de los años. Sus ojos color miel resplandecían con la luz de la lamparita de noche. Su pelo se encontraba, a trazos, combinando un negro brillante con un tono grisáceo. Aun con todo, aquel hombre no parecía enclenque, sino todo lo contrario. Una gran fortaleza y felicidad parecían inundar tanto su complexión como su mente.


			Dio una vuelta alrededor del cuarto de su hijo, observándolo como si nunca antes hubiera estado allí. Se quedó pensativo mirando la mesilla. Sebastian tragó saliva.


			Para sorpresa del chico, el señor Figueroa dirigió su mirada a los ojos de Sebastian mientras se sentaba en la cama. El muchacho tuvo la sensación de que esta se derrumbaba a la vez que se hundía el colchón.


			Hubo una pausa en la que ambos se miraron profundamente. Un período que duró apenas unos segundos, pero que a Sebastian le pareció una eternidad.


			—Hola, Sebastian —murmuró su padre.


			—Hola, papá —contestó secamente el chico.


			—Diecisiete años, diecisiete años ya... —seguía murmurando—. ¿Te has parado a pensar en lo que supone alcanzar esta edad, hijo?


			—Sí, papá —respondió tajante Sebastian. Su padre lo miró minuciosamente.


			—Responsabilidades, hijo… Los pies en la tierra, ya sabes…


			Aquel hombre sabía perfectamente que el chico no había tenido suficiente tiempo aún para reflexionar, pero, sin duda alguna, lo tendría.


			El padre le besó en la frente y le deseó buenas noches. Seguidamente, abandonó la habitación con paso silencioso, pero decidido.


			El muchacho se sentía contrariado, pero a la vez confuso. Se dio la vuelta y miró el reloj: la una de la mañana. Alarmado, tomó el interruptor de la lámpara y lo apagó.


			๛


			Al cabo de varios minutos, en la casa reinaba un silencio sepulcral solo interrumpido por la entrecortada respiración del padre, procedente del dormitorio. El chico se movía de un lado a otro de la cama, paseando la mirada por la habitación en penumbra, sin poder dormir.


			Miró el reloj de mesilla: la una y media


			Se volvió a girar y hundió la cabeza en la almohada.


			Su padre siempre se comportaba con serenidad. Pero no lograba comprender por qué había reaccionado de esa manera. Quizás se cansaba de repetirle siempre lo mismo, que dejara el móvil de una vez, y había decidido solucionarlo de otra manera. Quién sabe...


			Y entonces recordó la pregunta que le había hecho: ¿estaba acaso preparado para… para qué? En el fondo, sabía con certeza que se refería a esas obligaciones que los adultos mandaban tajantemente realizar a sus hijos adolescentes. Sebastian suspiró. Obligaciones...


			Así de pensativo estaba, rondándole por la cabeza tantas ideas, hasta que una bruma densa invadió su mente de repente, o, mejor dicho, lentamente, dejándolo completamente dormido.


			Fue entonces cuando llegaba aquel suceso mágico, encantador, vivo, el cual tenía lugar entonces, en medio de la noche, de la nada para todo, como una centella en el espacio.


			Aquellas vitaminas que, lentamente, alimentan nuestra mente por varias horas.


			Aquel fenómeno que, al menos, tendría que haber ocurrido. Aquel fenómeno tan esperado, impactante, hermoso para aquellos que lo ven con buenos ojos.


			Pero no llegó o, al menos en Sebastian, no se hizo presente desde aquella noche.


		




		

			Capítulo 2


			Eran las seis y media de la mañana cuando los primeros rayos del sol comenzaban a iluminar las calles principales del barrio. Las farolas, que habían permanecido iluminadas, se comenzaban a apagar automáticamente.


			El cielo se representaba como una paleta de pintor, mezclando el rojo incandescente con el naranja cálido y dulce y el violeta. Los charcos formados por el derrame de agua de los jóvenes más gamberros reflejaban aquella escena del despertar del día.


			Los edificios también se reflectaban, las ventanas cerradas y corridas y los bancos en los laterales de la acera. Todo, absolutamente todo, comenzaba a despertar, a cobrar inesperadamente la vida de un nuevo amanecer; y con él se despertaban ancianos, adultos y jóvenes dispuestos, o no, a comenzar una nueva semana. Las ventanas comenzaban a abrirse poco a poco, dejando entrar la escasa luz solar dentro de la vivienda.


			Y con este espléndido despertar, los señores Figueroa comenzaban a levantarse.


			Recostado se encontraba el señor Figueroa, escuchando atentamente la previsión meteorológica de los próximos días. Por su parte, su mujer descorría la cortina, descubriendo un buen tramo de luz.


			—Buenos días, Elena —saludó el hombre medio adormilado y con los ojos entrecerrados.


			—Buenos días, Mateo —susurró a su vez la mujer—. ¿Te importa despertarlo?


			—Ahora mismo, cariño —agregó este calzándose sus pantuflas a cuadros y enderezándose las gafas ovaladas sobre su rectilíneo puente de la nariz.


			La señora Figueroa suspiró mientras se colocaba enérgicamente una bata fina y sedosa sobre el camisón.


			El señor Figueroa, mientras tanto, irrumpía como una sombra en el cuarto de su hijo. Ahora manejaba el tirador, forcejeando en silencio, al mismo tiempo que la persiana se levantaba.


			La luz comenzaba a colorear el cuarto de Sebastian con cálidos matices de una manera peculiar y encantadora.


			El hombre dio media vuelta con extremada elegancia mientras se sentaba en la cama de Sebastian. El rostro de su hijo se cubría parcialmente por las sábanas de coloridos cuadrados. La mano del padre frotó el bulto como si de una bola mágica se tratara. A continuación, se levantó, provocando un ruido un tanto chirriante al emitir peso sobre el camastro, y se marchó, no sin antes abrir de par en par la puerta de la habitación.


			๛


			Cuando el reloj digital, pequeño y abultado, marcaba las siete menos diez, la sábana de cuadros voló por los aires hasta caer con suavidad al suelo del pequeño habitáculo. Esta descubrió a un adolescente de cara pecosa y cabello colorado apenas despeinado. Sus ojos miraban atentamente al techo. Sin apenas cavilación, comenzó a rodar de un lado a otro de la cama hasta que un fuerte contacto le azotó la cara contra la superficie del suelo a la vez que un escalofrío le recorría el lugar golpeado.


			Ahora el muchacho se hallaba con aspecto doloroso en el suelo frotándose con dureza el moratón que próximamente se dejaría entrever. Le ardía y congelaba al mismo tiempo mientras Sebastian componía una mueca de dolor. Se levantó con decisión, indignado. Se puso sus zapatillas —simples chanclas de agua— y se puso una pequeña chaqueta de tela.


			Salió por la puerta de una manera más mecánica que otra cosa y dando algún que otro traspiés. Mantenía sus ojos fuertemente cerrados, aún aguantando el dolor, hasta que, de repente, ¡cataplum!


			Su cara se volvió a topar contra el suelo, esta vez provocando un mayor impacto al caer. El chico se levantó medio aturdido, fijando su atención, a duras penas, en lo que había sido el obstáculo del tropiezo: un aspirador. Un simple y reluciente aspirador de colores chillones. Se restregó las manos sobre la roncha rojiza incandescente que le comenzaba a surgir del carrillo izquierdo. Miró con desgana a su alrededor, como si hubiera perdido la ubicación del baño. Su padre se encaminaba con paso ligero hacia él.


			Sebastian volvió a tropezar al enredarse con el tubo, que se había enroscado en torno a él. Sebastian lo asemejó a una serpiente plateada, rugosa, de finos y estriados ojos que hacía ya un tiempo había visto... ¿dónde?


			La imaginación de Sebastian se vio interrumpida por la pregunta de su padre, interrogándole sobre su caída.


			—¿Acaso te he llamado? —Fue lo único que a Sebastian se le ocurrió decir ante la mano que le tendía su padre.


			—Es mi obligación... —comenzó a decir con un tono seco—. Aunque ¿sabes qué? Me parece que no me necesitas —rectificó ante las miradas de desprecio que le echaba su hijo.


			—Vale —cortó el chico, desprendiéndose del tubo e incorporándose con un bufido.


			๛


			Ya aseado y vestido con un jersey verde botella, pantalones negros ceñidos y botines marrones de suela gruesa, entró en la cocina no muy convencido. Miró a su alrededor, como acostumbraba a hacer, atisbando los manjares que se extendían sobre la mesa marmoleada.


			Una hogaza, un tarro de mermelada de frambuesa, paquetitos de galletas y una jarra de zumo de naranja componían esa mañana el desayuno de los Figueroa. Sebastian se sentó, sin ganas, desplazando lateralmente la silla de la que disponía. Se acercó la jarra de zumo y se vertió una pequeñísima cantidad en el primer vaso que agarró. Se lo fue bebiendo a sorbitos microscópicos, mirando el líquido que titilaba en el interior. A continuación, se cortó una fina tajada de la hogaza y se sirvió una pizca de mermelada. Se la fue comiendo a mordisquitos, mirando el plato salteado de miguitas. En ese momento, un cosquilleo empezó a molestarle en la nariz, anunciando lo que seguidamente ocurriría: un sonoro estornudo. Sebastian lo dejó escapar, dejando asimismo resbalar su tostada entre sus dedos. Esta fue a parar, desafortunadamente, en los muslos del pantalón.


			El chico liberó un taco, mirando frustrado a lo que era ahora una mezcla de pringue colorado, miguitas y tela de pantalón. Se acercó como pudo hacia la fregadera y se cubrió el emplaste con agua, sin conseguir apenas resultado.


			Se restregó la servilleta, descargando parte de la mancha, y se superpuso el jersey sobre esta.


			Miró a continuación el reloj: ocho menos diez. Soltó otro taco. Diez minutos para la primera clase del día. Tiró la tostada restante —casi la mayoría—, cogió rápidamente la leche de la nevera, se la echó a toda prisa en el tazón, salpicando pequeñas gotitas sobre su jersey y se la bebió fría, espesa y sin ningún añadido.  Cinco minutos después, Sebastian cruzaba el umbral sin despedirse de sus padres. Llegó al colegio cinco minutos más tarde de que el timbre sonara. El profesor de Historia lo escrutó con la mirada y sus compañeros clavaron sus ojos en él.


			๛


			Aquel día escolar no fue ni mucho menos favorable para él. La profesora de Matemáticas lo echó de clase tras enterarse del olvido del cuaderno en casa. En
Artística, derramó sin intención el bote de témpera azul sobre un autorretrato del compañero de la izquierda, y en el recreo recibió un balonazo jugando al baloncesto.


			—¡Espérame, Seb! —exclamó Bruno. Sebastian lo miró, pero no contestó—. ¿Qué te ha pasado hoy, tío? —siguió hablando su amigo—. ¿Por qué tanta mala pata? A ti nunca te van las cosas así de mal.


			—Ya me he dado cuenta... —musitó Sebastian, caminando muy lentamente con las manos dentro de los bolsillos de su pantalón. Tenía un frío espantoso, las manos las tenía coloradas, y todo debido a no llevarse el anorak.


			—Te habrás levantado con la pierna izquierda —bromeó Bruno


			—Ya te digo yo que no. Me he caído de la cama nada más levantarme —apostilló Sebastian.


			—Bah, es una broma. Tómate lo que te digo con humor, Seb.


			—Bruno —atajó Sebastian parándose en seco—, no me puedo tomar nada con humor en estos momentos. Estoy cansado y confundido. No tengo ganas de hablar.


			Y dicho esto, Sebastian reanudó la marcha a paso ligero, dejando a su amigo estancado con cara de asombro.


			๛


			Y así es como Sebastian irrumpió en casa, entrando con apremio y con la respiración agitada debido a la confusión y a la baja temperatura. Cerró la puerta con gran aspaviento —pero sin apenas ruido—, tiró la mochila y corrió hacia su cuarto. Estaba furioso y confuso al mismo tiempo. ¿Tanta mala suerte así? ¿De repente y sin avisar? Se dio la vuelta, miró al techo y pensó. Y, de repente, lo entendió. ¿Todo el día lleno de angustia, malos tratos y fuertes golpes causados por nada? No, nada no. Era algo que él entendía como nada, pero que, seguro, debía ser algo. Algo porque él había notado que, fuera lo que fuese, ya no estaba. Había desaparecido, sí. Eso que Sebastian reconocía como un vacío era algo de vital importancia que lo había abandonado.


			Y así estuvo, inmerso en sus pensamientos durante un buen intervalo de tiempo. Lo que estaba claro era que su mente no se sentiría suficientemente satisfecha hasta que no diese con la solución. Tendría que dar con algo que ni siquiera sabía de qué se trataba. Un concepto, fecha de examen, recado o a lo mejor estaba intentando recordar algún factor ocurrido en los últimos días. O a lo mejor estaba perdiendo la memoria a largo plazo. Tragó saliva ruidosamente. Esa idea hizo que el vello de su nuca se erizara.


			Tal vez había heredado la pérdida de memoria que había sufrido su abuelo Sebastian —razón por la que el chico hacía llamarse de la misma manera—, según le contó su madre cuando este era muy pequeño. Comenzó a sudar.


			«¡Vamos a ver, Seb, no tontees!», se dijo muy serio. «Tu mente está perfectamente y puedes demostrarlo».


			Comenzó a recordar las diversas comidas, meriendas y cenas que había engullido en los últimos cinco días.


			«Ayer, de primero hubo sopa, de segundo, canelones gratinados. ¡Si, así es!», se animaba el chico. «Y anteayer, sí, eh… pasta con tomate, queso y atún. Y de cena, espinacas con jamón», se decía.


			Y así permaneció, largo y tendido, con la pierna derecha cruzada sobre la izquierda en forma de puente.


			Fue desahogándose poco a poco tras entender que su cerebro funcionaba a la perfección.


			No volvió a pensar en esto hasta que llegó la noche. Cenó con bastante apetito una deliciosa crema de zanahoria y tostones de pan y unas natillas de huevo muy cremosas; se lavó los dientes con energía y se puso su pijama.


			Y cuando apagó la luz de su lámpara de mesilla, lo vio otra vez. El problema volvía a asolar su mente, pero esta vez parecía más presente.


			—Buenas noches, Sebastian —dijo una vocecita de entre la nada. Su madre se había aparecido en la oscuridad de la habitación y el muchacho ni se había percatado.


			—Bu… buenas noches, mamá —dijo mecánicamente, muy perplejo.


			—¿Estás bien? Lo siento, pero te he estado mirando un rato y, no sé, tienes cara de preocupación. Si te ocurre algo, me lo puedes contar. ¿Amigos?, ¿notas de clase?, ¿algún problema?


			—No, no —mintió Sebastian, mirando a su madre con los ojos abiertos de par en par—. Todo bien, muy bien.


			Su madre se acercó a la cama y le dio un beso en la frente.


			—Sueña y descansa —le deseó a su hijo mientras se alejaba de la habitación.


			Pero Sebastian no la vio marcharse. Estaba inmóvil, yaciendo en la cama y cobijado bajo su nórdico. Tenía los ojos fuertemente cerrados. Entonces, aquello cobró sentido por fin.


			—Claro —se dijo entre susurros—, el sueño. Los sueños. Mis sueños.


			Aquel concepto que tanto ansiaba encontrar ¿no era más que un sueño? La cabeza le daba vueltas mientras a su alrededor giraba la habitación en penumbra. Pero entonces, ¿qué problema existía entre él y los sueños?


			Hurgó en su memoria. Desde ayer por la noche sentía aquel vacío inexplicable, un túnel que bajaba como un tobogán en pendiente al abismo de las profundidades.


			Y así, inmerso nuevamente en sus pensamientos, fue como descubrió lo que sería una respuesta opcional. Se incorporó tan súbitamente que sintió cómo la cabeza le volvía a dar vueltas y se le condensaban las ideas.


			Se quedó mirando la estantería llena de libros y hojas entremezcladas de apuntes, ejercicios y garabatos y articuló la siguiente frase musitando: «Ayer no soñé».


			Volvió a cerrar los párpados y negó con la cabeza. No, aún quedaba otra noche para probar suerte.


			«No siempre se sueña, ¿no?» —se intentó convencer por sus adentros.


			Se volvió a recostar. Oyó la lamparita de noche del cuarto de sus padres apagarse con un chasquido. Mucho mejor así, en la oscuridad de su cuarto podría meditar e intentar cazar lo que buscaba: un sueño.


			๛


			Al cabo de un rato, Sebastian se quedó dormido. Su respiración era tranquila, su cuerpo estaba ladeado y reposaba su cabeza sobre su mano izquierda.


			Estaba plácidamente dormido, pero su consciencia interior no lo estaba. Se despertó hacia las tres y media de la madrugada. Miró hacia el techo. De momento no había ocurrido nada emocionante. Los sueños no habían actuado, pero aún no perdía la esperanza.


			Volvió a quedarse dormido, y así estuvo hasta que su reloj abultado lo llamó estruendosamente a la hora que este acostumbraba a despertarse.


			Sebastian se giró, quedándose bocarriba mirando la lámpara que pendía del techo. Nada. Esa era la palabra más compleja y esquemática a la vez que resumía aquella noche de esperanza. Sebastian inspiró y expiró suavemente. Pero no se rendiría, ni hablar. Seguro que a la noche siguiente algo emocionante y carismático sucedería.


			Con aquellas expectativas se quedó hasta aquella noche y trece noches más. Y así de rápido fue transcurriendo el tiempo alrededor de Sebastian y del resto del mundo. Pero cada día que pasaba se demostraba que ningún sueño asolaba la mente y la imaginación del chico. Tuvo, al cabo de dos semanas, que darse por vencido. Nada había pasado y nada pasaría.


			Se había acostumbrado ya a no sentir nada en aquel —entonces— mágico momento en que todo podía pasar, en el que el mundo se detenía para Sebastian y en el que su imaginación, más que correr como una cámara de rodaje, volaba.


			Todas esas historias habían acabado, Sebastian lo reiteraba una y otra vez. Pero todo esto no acabaría así, ni hablar, aún quedaba mucho por investigar, por afianzar, por asentar y por descubrir.


			Hallaría el porqué de la repentina desaparición como fuera, con quien fuera. Preguntaría, sí, eso era lo mejor. No se quedaría con los brazos cruzados porque, ante todo, quería volver a soñar.


		




		

			Capítulo 3


			Pasarían cuatro intensos días hasta que por fin Sebastian tomara una firme decisión. Aquel día, se levantó como de costumbre. Ya no se zarandeaba por el pasillo ni se propulsaba hacia el suelo. Simplemente se levantó con gran agilidad y una expresión adusta en la cara.


			Realizó todas sus actividades matutinas con gran rapidez, incluido un buen desayuno. El de aquella mañana se basaba en un zumo de piña, galletas con cobertura de chocolate y crujientes cereales envueltos en leche.


			Se despidió de sus padres sellándoles un beso en la mejilla y salió a la calle. Una gélida brisa le acarició el pelo nada más salir a la intemperie. Sebastian introdujo sus manos dentro de los bolsillos del anorak y se subió el cuello de la prenda hasta las orejas.


			Caminaba hacia el colegio muy pausado, observando fijamente el suelo que se perdía bajo sus pies. Pero no, no se parecía a Sebastian, el chico divertido y alegre de eterna sonrisa.


			Una persona de la calle hubiera dicho que se trataba de un simple adolescente atormentado por problemas «mínimos». Un observador nato hubiera contestado que se trataba de un caso de confusión y alboroto de sensaciones. Y, en efecto, Sebastian se encontraba aturdido. Su cabeza se llenaba de contradicción que iba y venía, de sueños que no aparecían y de imaginación que no brotaba.


			No paraba de pensar en sus sueños ya perdidos, en sus emociones al vivir nuevas aventuras cada noche y despertarse con una sensación de felicidad inexplicable que se había escapado para regresar la noche siguiente.


			Pero ahí se encontraba Sebastian: caminando obnubilado, distraído y falto de algo que, como decía, era inexplicable.


			Llegó al portón del colegio casi sin darse cuenta, subió las escaleras tambaleando la cabeza y llegó a clase. Sorteó los pupitres, los alumnos que se empujaban entre ellos y las alumnas que conversaban subidas a las mesas. Depositó la mochila sobre su mesa y fue sacando uno por uno los libros, cuadernos, estuche, calculadora y agenda. A continuación, se desabrochó el abrigo y lo colocó junto a la mochila en un armario colectivo.


			Se abrió camino hacia donde se situaba un grupo de cuatro chicos, los cuales hablaban entretenidamente.


			—¡Hola, chicos! —saludó dando una palmadita en la espalda al más próximo.


			—¡Hombre, tío! —exclamó un chico de ojos profundos y azules—. ¿Qué tal tu finde?


			—Pues nada especial, la verdad —resopló Sebastian—, estudiando.


			—Jo, pues como yo —contestó Jaime, de estatura bajita—. No me han dejado salir nada.


			El chico de ojos azules que se hacía llamar Bruno soltó una carcajada.


			—Sí, Bruno, ya sabemos que tú no necesitas estudiar —se quejó Damián, un chico de complexión atlética.


			—Yo tampoco he estudiado mucho, la verdad —contestó con una sonrisa burlona Antonio, un muchacho esbelto y de ojos color carbón—. No sé cómo me... —No continúo hablando, puesto que un portazo lo interrumpió.


			La profesora de TIC caminaba decidida hacia la mesa del maestro haciendo sonar sus tacones. Todos los alumnos se sentaron en sus pupitres armando un gran escándalo de pisadas, gritos y abucheos.


			Sebastian se separó de sus amigos y se dirigió hacia su mesa.


			—Buenos días —saludó la profesora. Observaba a la clase atentamente.


			—Buenos días —contestaron desganados algunos alumnos.


			—¡Venga, Alberto! ¿¡Quieres hacerme el favor de sacar tu cuaderno!? —exclamó molesta la profesora a un chico rubio y de expresión tímida—. ¡Tendríais que estar ya preparados con el material de mi asignatura!


			Se oyeron algunos ruidos de choques entre anillas de cuadernos.


			—Bien —suspiró—. A ver, escuchadme, por favor. Hoy vamos a realizar un taller de informática en el aula de ordenadores.


			Se oyeron deslices de silla, susurros y alumnos levantándose.


			—¡No os he dicho aún lo que vamos a hacer! ¡Sentaos, por favor! —les riñó—. Vamos a trabajar por parejas... ¡¿Queréis callaros, por favor!? —La profesora los escrutaba con el ceño fruncido mientras ellos se lanzaban miradas y se señalaban para emparejarse.


			Pasaron unos diez minutos hasta que la puerta se abrió. La profesora la sujetaba muy alterada mientras algunos grupos de alumnos conversaban a través de ella muy animados montando jaleo.


			Sebastian había decidido que se pondría de pareja con Bruno.


			—¿Tú y yo? —le preguntó al chico de ojos profundos.


			—¡Claro, Seb! —Le palmeó Bruno la espalda a su mejor amigo.


			Al llegar al aula de informática, la profesora les indicó.


			—Escuchadme con atención. Primero vais a buscar información sobre las redes sociales. Realizaréis un pequeño resumen y luego hablaréis sobre una que elijáis. Después, vais a investigar sobre los efectos perjudiciales que tiene consultar demasiado estos medios de comunicación. Y, por último, realizáis una pequeña opinión personal. Todo ello con las técnicas que aprendimos la anterior semana. Ya podéis empezar.


			Los alumnos volvieron a armar gresca mientras se organizaban por parejas. Sebastian iba a ir con Bruno, Jaime con Antonio y Damián con su novia, Susana.


			Sebastian observó a su alrededor y le llamó la atención un ordenador nuevo, brillante y de carácter futurista.


			—¡Este, Bruno! —le señaló a su amigo.


			Llegaron los primeros, aunque muchas otras parejas también lo hubieran localizado y dirigido hacia él con disimulo. Se sentaron y lo observaron detenidamente.


			—Qué psicodélico, ¿no crees? —apostilló Bruno acariciando el teclado—. Observa qué fina es la pantalla, Seb.


			—Guau, qué chulada —contestó a su vez Sebastian oteando la pantalla de inicio, de fondo cristalino y aplicaciones salpicadas a su alrededor.


			—Bueno, vamos a ver. Tenemos que entrar en la presentación. Eso, muy bien, pon el título lo más resaltado que puedas. A ver… ahora hay que buscar lo que ha dicho.


			๛


			Así estuvieron ambos amigos, trabajando mano a mano durante la hora de TIC hasta que la profesora les dijo de recoger sus archivos y guardarlos en los USB que les dio a continuación.


			—¿Qué te parece si lo acabamos en mi casa? —le preguntó el chico pelirrojo a Bruno—. Podemos quedar esta tarde.


			—Me parece estupendo. Se lo diré a mis padres —dijo Bruno.


			Al salir del colegio, Jaime, Damián, Antonio, Bruno y Sebastian se volvieron a unir de regreso a sus casas.


			—Contadme, ¿qué tal os ha ido el examen de Sociales? —se interesó Jaime—. A mí no muy bien, me he olvidado bastantes cosas.


			—A mí más de lo mismo —añadió Damián frotándose la nuca con la mano izquierda—. Seguro que a Bruni le ha salido inmaculado, ¿me equivoco? —dijo codeando al chico de pelo negro.


			—Pues... —se rio tímidamente—. No he encontrado casi dificultad.


			Se oyeron resoplidos.


			—Pues a mí también me ha salido bastante bien —se mofó Antonio—. Yo creo que casi perfecto.


			Todos sabían de sobra que Antonio siempre corroboraba sus buenos contenidos en todos los exámenes. Pero también sabían que ningún rumor era cierto, remitiéndose a su calificación resultante.


			—¿Y a ti, Seb? —preguntó Damián con interés—, ¿cómo te ha salido?


			Sebastian se encogió de hombros y compuso una mueca de duda.


			—No lo sé, la verdad, supongo que bien, pero no lo sé.


			Damián lo observó de pies a cabeza.


			—Seb, ¿te ocurre algo? —preguntó con el ceño fruncido.


			El chico no contestó.


			—Ahora que lo dices, yo también creo que te pasa algo —corroboró Antonio con una expresión serena.


			—Pero ¿qué decís? Yo estoy… bueno, bien —tartamudeó ligeramente—, pero…


			—Pero ¿¡qué!? —continuó Bruno—. Yo te estoy notando raro desde hace ya un tiempo. No sé, distante.


			—Ya, bueno, a ver... —comenzó de nuevo Sebastian, intimidado por las miradas de sus colegas que se clavaban en él. Pero una vocecita lo interrumpió.


			—¡Hola, chicos!


			Alma, la chica de cabellos de oro y mirada más profunda que un océano, se escabulló entre el grupo de muchachos con una sonrisa risueña. Sus amigas, Olivia y Alina, la seguían divertidas.


			—¡Hola, Alma! —exclamaron los chicos casi al unísono. Sebastian liberó la pequeña presión que las preguntas de sus amigos habían ejercido sobre él. Ahora estaba simplemente flotando, envuelto en la cálida compañía de Alma.


			—Jolín, chicos, ¡qué difícil el examen! —resoplaba la muchacha.


			—De eso mismo estábamos hablando, Alma —le respondió con una sonrisa Damián—. A propósito, ¿con quién te has sentado en TIC?


			De la nada, un coro de «uh» resonó en el grupo de adolescentes. Damián se ruborizó ligeramente, pero pretendió ignorarlos mirando más fijamente a Alma.


			—Pues me he puesto con Alina y Olivia. El profesor ha hecho una excepción poniéndonos juntas —contestó la chica muy contenta—. Y tú, Sebastian, ¿con quién te has puesto?


			El chico dio un respingo y el vello de la nuca se le erizó. Ahora Alma y el chico pelirrojo se miraban fijamente. Se quedaron un tiempo así. Fueron apenas tres segundos, pero a Sebastian le parecieron encantadores.


			—Ejem, pues, esto... Con Bruno —dijo sonriendo.


			—Ya —dijo ella.


			Sebastian se percató de una finísima decepción en su rostro. ¿Y si la chica se había hecho ilusiones con un posible ofrecimiento de Sebastian para ser pareja... de TIC? Quién sabe.


			—¿Esa no es tu casa, Sebastian? —siguió hablando la voz dulce de Alma—. Creo que te estás alejando.


			El chico giró la cabeza


			—¡Huibá! —Se ruborizó—. Bueno, pues ¡hasta mañana! —Se despidió con un gesto de mano—. Bruno, ahora me confirmas lo del trabajo.


			—¡Claro, Seb!


			Sebastian se encaminó hacia su portal, pero no entró. Se quedó frente al umbral, mirando al grupo que, poco a poco, se perdía en la lejanía, dejando entrever un cabello dorado que brillaba como un haz de luz.


			—¡Hola! —saludó Sebastian al entrar en casa.


			—Hola, hijo —contestó su padre—. ¿Qué tal el colegio?


			—Pues bien, todo bien —dijo el chico aturdido desde la otra punta de la casa. Dejó la mochila con un golpe sordo y se encaminó hacia el salón.


			Su padre se hallaba con el pequeñito portátil de color gris mate ojeando ficheros del trabajo. Sebastian se plantó frente a él.


			—Papá, Bruno va a venir esta tarde a casa.


			El señor Figueroa sonrió aún mirando la pantalla del pequeño portátil.


			—Ah, ¿sí? —fue lo que dijo. Miró alrededor con una sonrisa burlona—. No me figuro cómo es que soy siempre el último en enterarme de lo que pasa en esta casa.


			—Me lo acaba de decir Bruno —fue lo que dijo Sebastian.


			Su padre lo escrutó. La sonrisa se le borró de la cara.


			—Sebastian —dijo muy serio—, ya sé que tienes diecisiete años y sé que eres muy responsable, ¿no?


			El muchacho no respondió.


			—Pero mamá y yo decidimos lo que hacer en esta casa y, como ya te hemos dicho en otras ocasiones, lo que hagas o dejes de hacer con tus amigos en esta casa nos incumbe a los dos.


			—Ya lo sé, pero Bruno y yo tenemos que terminar un trabajo de Informática —se excusó Sebastian.


			—Y eso está muy bien, hijo. Pero tienes que pedir permiso antes —atajó firmemente el señor Figueroa.


			—Entonces... ¿puede venir?


			—No lo sé —contestó su padre—. Lo consultaré con tu madre cuando vuelva de trabajar. —Sebastian puso los ojos en blanco y bufó—. Se supone que te quedó claro que nada de muecas ofensivas frente a nuestra palabra —añadió muy serio a su hijo.


			Sebastian no contestó. Giró sobre sus talones y se fue derecho a su cuarto, arrastrando los pies.


			Al llegar, se derrumbó sobre la cama bocarriba y resopló. Miró a su alrededor y finalmente posó la vista sobre una urna de cristal que emitía un ruido chirriante. Se incorporó y se aproximó hacia ella.


			—¡Hola, Flipper! —saludó apesadumbrado Sebastian a una bolita acolchada que permanecía inmóvil en el interior de la urna.


			Repiqueteó dos o tres veces con la uña sobre el cristal. El bultito comenzó a moverse y un pequeño hámster apareció frente a la mirada de Sebastian. Su pelaje era color marrón claro salpicado de manchas negras y de complexión rechoncha, como una pelota de billar. Reproducía pequeños chirridos mientras se restregaba las patitas entre las paletas de los dientes.


			El chico revisó la comida y el agua del animal: llena. Seguro que su padre la había cambiado hacía poco, así como limpiado la jaula, que se encontraba prácticamente impoluta.


			Un chasquido resonó por todo el piso. Su madre había regresado de trabajar. Se oyeron saludos desde el salón y una conversación rápida.


			Después se oyeron pasos marcados por tacones que chocaban con el suelo.


			—¡Hola! —saludó su madre alegremente, plantándose en la puerta de la habitación—. ¿Qué tal todo?


			—Bien, mamá, pero le he dicho.... —comenzó Sebastian.


			—Ya, ya sé lo que le has dicho a tu padre. Dile a tu amigo que puede venir a partir de las seis.


			—Vale, mamá —dijo el chico obedientemente.


			๛


			A las seis y dos minutos, el timbre anunciaba estruendosamente la llegada de Bruno. Sebastian voló hacia el recibidor, descolgó el portero y susurró:


			—¿Diga?


			Una vocecita le respondió con una risita picarona. Sebastian abrió de par en par la puerta y descubrió a Bruno, el chico de ojos azules. Ambos rieron mientras se chocaban los puños. Elena escrutaba tímidamente el saludo.


			—¿Qué tal, Bruno? —saludó muy cariñosa la señora desde la entrada del salón.


			—Muy bien, todo bien —dijo el muchacho serenándose.


			—Venga, Bruno, a mi cuarto —le apremió Sebastian.


			—Sebastian —llamó su madre—, tenéis que hacer un trabajo, ¿no?


			—Sí —contestó el muchacho poniendo los ojos en blanco—, de TIC.


			—Hay que hacerlo, ¿de acuerdo? —La voz de la señora Figueroa sonó bajita, pero contundente.


			Sebastian no contestó. Tiró del jersey de Bruno evitando mirar a su madre y se dirigieron al cuarto sin decir palabra.


			Al llegar, encendió el ordenador, mientras este se iniciaba renqueante. A continuación, descorrió la cremallera de su mochila y tanteó dentro de ella buscando el USB que contenía el trabajo.


			—¡Vale, aquí estás!


			Se asomó a la pantalla del ordenador, que mostraba a su vez la pantalla de bloqueo. Introdujo el código. El dispositivo emitió un soplido seguido de un repiqueteo de campanillas. Esto no le resultó familiar, pero supuso que se trataba de una actualización del sonido.


			Bruno, que había estado tumbado en la cama mirando el techo, se incorporó de un salto y se aproximó hacia la mesa.


			—Siéntate, Bruno. —Sebastian introdujo la cabeza del USB en una ranura al mismo tiempo que le indicaba a su amigo un asiento próximo a él. Volvió a sonar aquel extraño sonido. Esta vez, el muchacho lo ignoró.


			๛


			Ambos amigos pasaron ahí toda la tarde. Únicamente salieron para tomar la merienda que les ofrecieron los señores Figueroa. Ya eran las ocho y cuarto de la tarde cuando terminaron de plasmar la opinión personal.


			—Bruno, me voy al baño. Guarda la presentación antes de sacar el pendrive.


			El chico de ojos cristalinos hizo una mueca cariñosa al muchacho pelirrojo. Este salió a grandes zancadas. Se oyó un portazo.


			Bruno se enderezó en la silla y buscó el icono de «guardar». Lo presionó. Se volvió a oír el repicar de campanillas. Cerró la aplicación. Buscó la pestaña que le daba el permiso para quitar el USB.


			Aquel sonido se escuchó más fuerte. Sebastian irrumpió en el cuarto como un rayo y se encaramó a su amigo.


			Esto es lo que el muchacho vio: una gran nube de color esmeralda brillante tapando la pantalla de inicio. Ya no se veían los iconos ni tampoco la pestaña del pendrive.


			La humareda se movía, suspendida, al compás de lo que parecía un baile ancestral. Poco a poco, esta se fue difuminando. Pero había algo, algo que Sebastian reconoció estupefacto: primero, las escamas plateadas, luego, los penetrantes ojos dorados, y una gran boca que dejaba escapar, a intervalos, una lengua bífida y sangrienta.


			—Aquella serpiente, la serpiente… —La mente de Sebastian quería despertar algún recuerdo, pero se sentía paralizado, no podía pensar. Necesitaba ver.


			De repente, aquella bestia comenzó a escupir sangre mientras sus ojos, del color del oro más reluciente, se apagaban lentamente. El color de aquel ser comenzaba a titilar como si fuese una lamparita de aceite que poco a poco se iba chamuscando.


			Se oyó un gemido y el animal se derrumbó. Ahora la neblina entreveía una capa azul eléctrico. Ondeaba. No dejaba ver de quién se trataba, si acaso era otra bestia o, por el contrario, una persona.


			De repente, Sebatian vio algo: lo que parecía una espada dorada se alargaba hasta encallarse en el cuerpo inerte de la serpiente. El arma ascendía hasta la capa ondeante, donde terminaba en una vara perpendicular reforzada con sendos mangos color ocre.


			Únicamente se podía llegar a una posible conclusión: aquel ser, quien quiera que se ocultara bajo la túnica, había acabado con la vida de la víbora.


			Poco a poco, la capa fue alejándose majestuosamente. La neblina volvió a expandirse y a llenarse de luz mientras cubría la figura de la serpiente.


			Pero lo que parecía el final de aquel extraño suceso no era más que el principio. Letra por letra, un texto de minuciosa caligrafía se fue plasmando sobre la nube. Sebastian fijó sus ojos con intención de comenzar a leer.


			—¿Qué tal vais, chicos? —El tono impaciente de la madre de Sebastian impresionó a ambos.


			El muchacho pecoso se giró sobresaltado.


			—Mamá… Mamá… —Los labios de Sebastian temblaban como un flan. Sus manos intentaban, a duras penas, localizar el ratón para apagar el ordenador. Intentó adoptar una postura cómoda y despreocupada, pero apenas podía disimular una expresión de sorpresa.


			Su madre captó enseguida lo que podía estar ocurriendo. Avanzó con decisión y se plantó entre los dos muchachos. Sebastian se temía lo peor. Su madre gritando furiosa, mostrando su mal carácter hacia un invitado que se quedaría posiblemente con una idea negativa acerca de ella. Se imaginaba castigado sin ordenador, móvil y cualquier divertimento. Y, lo peor de todo: no podría traer amigos a su casa.


			Sebastian decidió cerrar los ojos y taparse los oídos o, mejor, correr. Huir. Irse lejos, muy lejos. Pero nada de eso fue necesario.


			Abrió los ojos. Bruno charlaba con Elena amablemente. Decidió destaparse los oídos.


			—Pero, no, nada de eso. La verdad es que hemos aprovechado bastante bien el tiempo. Ahora, justo, acaba de venir Seb del baño muy deprisa. ¡Y me ha dado un susto que ni se imagina! —Bruno rio estruendosamente—. Y, luego, mientras sacaba el pendrive, ha aparecido una advertencia acerca de una actualización, creo… no se veía muy bien, la verdad. Seb se ha quedado petrificado, observe.


			Bruno imitó a su amigo estirando el cuello y mirando horrorizado hacia la pantalla.


			Sebastian volvió a centrarse en esta. Alarmado y confuso a un tiempo, comprobó cómo el texto se había desvanecido y la humareda volvía a fulminar la pantalla. Este miró a su madre y su madre lo miró a él. Ambos se mostraban serios. Transcurrieron algunos segundos.


			—Sebastian, a veces eres muy ingenuo —dijo por fin la señora Figueroa rompiendo el silencio.


			El chico observó la expresión impasible de su madre incrédulo. ¿Acaso no veía la sustancia esmeralda que se expandía por la pantalla?


			Las risas de Bruno resonaban por toda la habitación mientras este se levantaba de la silla y agarraba su mochila.


			—Bueno, yo me voy ya, no quiero que se me haga tarde —dijo serenándose—. Gracias por todo.


			—No hay de qué —Elena contestó cariñosamente a su invitado—. Además, yo también tengo que irme. Tengo que hacer unas compras antes de ponerme a hacer la cena.


			Pero Sebastian no escuchaba la conversación. Miraba atónito el suelo, no lo podía creer, no podía…


			Se oyeron pasos que se perdían por el pasillo y resonaban en la cabeza de Sebastian como un repiqueteo constante. Este se percató de que su amigo procedía a marcharse. Abandonó el cuarto a paso firme.


			—Hasta otro día, Bruno —se despidió el señor Figueroa cordialmente estrechándole la mano.


			—Ya te acompaño —se prestó Sebastian al llegar a la entrada.


			Cruzaron el umbral, torcieron a la derecha y abrieron otra puerta. Sebastian optó por bajar las escaleras, de tal forma que pudiera tener más tiempo para hablar con su amigo acerca de lo ocurrido, pero este se le adelantó.


			—Seb, cuéntame, ¿que has visto? ¿Qué te ha pasado? —Bruno había frenado en seco y fijado sus ojos en los de Sebastian. Su expresión había cambiado. Se mostraba sobrio.


			—¿No lo has visto? ¿No has visto nada? —La mirada del chico denotaba confusión y una pizca de miedo.


			—Yo no he visto nada, Sebastian. Nada. En tu ordenador no había nada. No se veía del todo bien, pero parecía como… una advertencia nada más. —Suspiró mirando a su amigo pacientemente. A continuación, apoyó sus manos sobre los hombros del chico pecoso—. A veces parece que sueñes despierto —le susurró.


			Sebastian lo seguía mirando fijamente. Ambos se mantuvieron rígidos sin decir palabra hasta que, repentinamente, una sonrisa se dibujó en el rostro de Sebastian.


			—Puede ser, Bruno. A veces soy así. ¡Qué le voy a hacer!


			Bruno seguía escrutándolo sin decir palabra.


			Y, sin añadir nada más, Sebastian reanudó su marcha en dirección a la planta calle. Bajó un piso entero sin mirar si acaso su amigo lo seguía hasta que se volvió a parar, miró hacia arriba y gritó a pleno pulmón:


			—¿Bajas o te vas a quedar ahí hasta mañana?


			No se oyó un alma. Pasaron unos cuantos segundos hasta que una risotada y una serie de pasos resonaron con gran viveza por todo el edificio. El chico de los ojos vidriosos alcanzó a su amigo y le restregó alocadamente el pelo rojizo con su sonrisa burlona.


		




		

			Capítulo 4


			Su madre cerró la puerta con un leve chasquido. Sebastian se deslizó por el pasillo y escuchó. El hombre de las noticias hablaba con aquel profundo timbre de voz que Sebastian acostumbraba a escuchar. El señor Figueroa atendía el programa recostado en un sillón de cuero negro.


			Todo parecía indicar que era el mejor momento para urdir el simple plan de leer el mensaje. Desde que se había despedido de su amigo y regresado a casa no había tenido ocasión de leerlo.


			Su madre iba y venía ajetreadamente. Cada cierto tiempo, esta se asomaba al cuarto del muchacho con disimulo o, al menos, esto es lo que Sebastian podía ver por el rabillo de su ojo derecho. Intuyó que su madre no había quedado del todo satisfecha tras la escena del ordenador.


			Pero, en aquel instante, las ganas por descubrir el significado de aquel texto brotaban de una manera desenfrenada en la mente de Sebastian.


			Ágilmente, el chico se desplazó a su cuarto. El ordenador permanecía en la misma posición. Se abalanzó sobre él. Observó con satisfacción la humareda esmeralda que se desplazaba en todas direcciones. ¡Así es, seguía allí!


			Una brisa gélida le recorrió la espalda. Se estremeció. Sentía que sus manos se enfriaban mientras las movía alocadamente y repiqueteaba las uñas contra el escritorio. Respiró hondo y se sentó. La silla emitió un chirrido y se hundió ligeramente, pero Sebastian no se percató de este detalle. Sus ojos permanecían abiertos como faroles, escrutando cada tramo de la pantalla.


			Poco a poco, como si esta advirtiera la impaciencia del muchacho, la nube fue perdiendo opacidad hasta descubrirse nuevamente el texto de pulcra caligrafía.


			Sebastian inhaló y exhaló aire muy lentamente. Ahora el mensaje se veía con gran claridad. Este se representaba sobre un panel plateado, similar a las escamas de la serpiente muerta.


			El chico admiró la escritura de caracteres esbeltos, ladeados, curvilíneos y algún que otro adornado con espirales. La tinta parecía haber perforado el fondo plateado, dejando entrever los destellos de la neblina verdosa.


			Sebastian comenzó a leer. La carta rezaba:


			Tus buenas tardes te deseamos, Sebastian Figueroa, hijo de Sagitario.


			Una invitación te venimos a ofrecer. Tranquilo, tranquilo, no hay qué temer. Lee con atención y comprenderás.


			Un sueño definitivo tuviste que vivir porque jamás volverás a avistarlo, ¿por qué, si no más que por tu honor?


			¿Aún no comprendes? No hay que temer. Ofrécenos tu mente, tus ideas, todo. Los Gemnitorem sabemos lo que idear, lo que tramar, lo que realizar.


			¿Quieres unirte? Debes elegir con calma, con calma, pues al terminar este mensaje todo decidido estará.


			¿No quieres venir? Tranquilo, tranquilo. No tengas miedo, deja de leer. Tómate un día de descanso, piensa, decide, elige.


			Si acaso deseas adentrarte en el paraíso del buen soñador, lee la frase que te enseñamos a continuación.


			Sebastian apartó rápidamente la vista de la carta. Su respiración era agitada y por su mente bullían multitud de emociones que apenas comprendía. Sus manos volvían a zarandearse. Sentía un frío desgarrador que lo quemaba por dentro.


			Frases que rimaban entre ellas, un texto enigmático, mensajes ocultos... Una frase que hablaba sobre «el paraíso del buen soñador», sobre ¿tomar una decisión?


			«¿Quieres unirte? Debes elegir con calma, con calma, pues al terminar este mensaje todo decidido estará».


			Él, entonces, para unirse ¿con quién? ¿Dónde?


			Sebastian no comprendía adónde quería llegar a parar aquel mensaje. Lo único que su cabeza podía relacionar era quizás su palabra contra su futuro.


			Tampoco podía arriesgarse a seguir leyendo. Tal vez era una broma de algún amigo o algún anuncio informático, como había dicho Bruno, pero, por si acaso, evitaría seguir leyendo.


			Se levantó aún temblando y se dirigió al baño. Se enjuagó la cara con abundante agua. Quería olvidar. Quizás se estaba volviendo loco y su amigo tenía razón: soñaba despierto. Quizás ya no soñaba mientras dormía para soñar durante el día. Quizás.


			Su madre regresó a casa poco después. Sebastian había vuelto a su habitación, se había sentado nuevamente en su silla de escritorio y comenzado a hacer los deberes. La mujer se asomó por la puerta y miró a su hijo.


			—Hola, Sebastian —le dijo en un susurro.


			El chico no se giró. No quería. No estaba enfadado, pero no le apetecía dirigir a nadie la palabra.


			Elena miró unos segundos más el pelo rojizo del muchacho. Suspiró y volvió a cerrar la puerta con mucha cautela.


			๛


			Aquella noche, Sebastian no pegó ojo. El mensaje seguía flotando por la pantalla. Este intentó apagar el ordenador, pero le era imposible. La humareda seguía proyectando la carta con su foco esmeralda y esta se movía ligeramente.


			El chico había girado el ordenador y puesto su cazadora encima de este. Aun así, la luz se proyectaba a través de la prenda, iluminando como una aurora boreal la habitación.


			Sebastian miraba fijamente hacia el techo, como aquel día en que «perdió definitivamente los sueños», según había mencionado la carta. Su cabeza se mantenía sobre una cuerda floja. No sabía qué hacer, estaba confuso. ¿Y si leía la última frase? ¿Sería cierto que tomaba una «decisión final»?


			No, no lo haría. Necesitaba esperar y reflexionar. El problema era que no sabía sobre qué reflexionar porque no sabía qué le ocurriría si terminaba de leer la carta.


			Se hizo un rebullo, rodeando sus brazos en las piernas dobladas. Metió su cabeza dentro del recoveco que formaban.


			Quería sentirse amparado, despertar de lo inexplicable. Pensó en sus padres. ¿Qué pasaría si se diesen cuenta de que su hijo había caído en una trampa? ¿Qué sentirían hacia él?


			Resultaba agobiante hacerse tantas preguntas que, por el momento, no iban a ser contestadas. Sebastian decidió dejar la mente en blanco. Se acordó de unos ejercicios que había aprendido en Religión para tener su mente en calma.


			Cerró los ojos. Respiró hondo, retuvo el aire en su pecho unos instantes y lo expulsó suavemente. Repitió este ritual varías veces seguidas hasta que se dijo a sí mismo que aquel truco no serviría de nada. Se volvió a girar.


			Así estuvo toda la noche, pensando y dejando de pensar.


			Allá por las cuatro de la mañana, sus ojos empezaron a cerrarse. Agradeció aquel sentimiento, aunque fuese a durar un par de horas. Sus ojos se cerraron y su cabeza se hundió en la almohada, quedándose profundamente dormido, con una sonrisa en los labios.


			๛


			Sebastian estaba escuchando música recostado en la cama, su padre, sentado enfrente del ordenador trabajando y su madre acababa de regresar de trabajar.


			Esta última se dirigió hacia el salón y saludó cariñosamente a su marido a la vez que le sellaba un beso en la mejilla. Tras comentarle ligeramente la jornada laboral de aquel día, la señora se marchó a saludar a su hijo.


			—Hola, Sebastian —dijo la mujer irrumpiendo en la habitación.


			El chico pelirrojo no se percató de la presencia de su madre hasta que esta hubo carraspeado un par de veces.


			Sebastian destapó el auricular de la oreja derecha y se giró sobresaltado.


			—Hola —fue lo que dijo.


			La mujer volvió a carraspear, y cruzó los brazos. Sebastian, avistando la poca paciencia de su madre, procedió a quitarse el otro auricular.


			—¿Qué tal? —continuó hablando Elena.


			—Bien. —Sebastian miraba de soslayo a la señora Figueroa.


			Elena asintió no muy convencida. Observó la habitación con un atisbo de impaciencia y añadió:


			—¿Te importa acompañarme? Comiendo siempre está bien tener compañía, ¿no crees?


			Su madre ya había vuelto a la cocina. Sebastian soltó un bufido mirándose la camiseta. Depositó el móvil sobre la cama y se calzó las chanclas.


			Ella ya había empezado a comer un caldo de verduras cuando el chico apareció por la cocina.


			Le hizo un pequeño gesto para que se sentara en la silla, enfrente de ella. El chico obedeció sin decir palabra.


			—Cuéntame —dijo Elena, soltando cuidadosamente la cuchara. El muchacho no respondió—. Cuéntame —repitió con un tono de voz más fuerte que el anterior.


			—No tengo nada que contarte —soltó Sebastian mirando la sopa humeante.


			—Sebastian, mírame —pidió la señora. El chico la ignoró sin apartar la vista del plato—. ¡Sebastian, mírame! —rugió la mujer, levantándose de su asiento.


			El grito alarmó a Sebastian, por lo que apartó la vista del caldo. Los ojos de su madre se clavaron en los suyos de una manera amenazadora.


			—¡Sebastian, haz el favor de decirme lo que te ocurre! —El tono de la madre variaba entre colérico y preocupado.


			El muchacho temblaba, miraba con indecisión el rostro de su madre. Volvía a sentir aquel frío que lo helaba de pies a cabeza.


			—Aunque te lo contara, no me entenderías, mamá… —lo dijo con un hilillo de voz tan débil que apenas se escuchó.


			Elena lo miró ceñuda, pero se veía reflejado un sentimiento de tristeza en su rostro.


			—Sebastian, ¿acaso no confías en nosotros? —La voz de su padre sobresaltó a este. Se encontraba inmóvil detrás del chico. Le apoyó suavemente la mano en el hombro. Su hijo lo rechazó, moviéndolo bruscamente.


			Hubo un momento de silencio muy tenso para los tres. Todo eran miradas nerviosas entre los señores Figueroa. Sebastian miraba el suelo de la cocina al mismo tiempo que se frotaba las sienes con ambas manos. Elena se volvió a sentar.


			—Sabes que nos puedes contar todo, cariño… —La última palabra articulada por Elena resultó ser un tanto incómoda para su hijo. Este lo demostró con una mueca de desagrado.


			—No lo sé —dijo—. No sé si de verdad os interesa lo que me pasa, si os interesa lo que hago, si me siento comprendido, si de verdad me queréis… —La voz del chico temblaba. Sin poder evitarlo, una lágrima surcaba su rostro—. No sé ni lo que digo…


			—Sebastian, —Su padre había girado la silla del muchacho y ahora lo escrutaba serio—. ¿Por qué dices eso? Claro que…


			—¡Mateo, cállate! ¿No ves que lo que quiere es llamar la atención? —Elena se había vuelto a levantar de su asiento. Observaba a Sebastian sin decir palabra. Miró a su marido. Volvió a mirar al chico. La cólera que en esos momentos transmitía la señora lo hizo estremecer—. Que no te queremos… Vamos a ver… —La mujer dudaba a propósito. Mantenía su cabeza erguida, mirando a la pared—. Eh…


			—¿Y si desapareciera para… siempre? Si ya no volviéramos a vernos y… —Aquella pregunta afloró de la boca del muchacho con tal rapidez que ni él supo contener sus palabras. Cada vez le temblaba más la voz—. ¿Qué pasaría?


			La madre soltó un soplido y se humedeció los labios. Volvió a mirar a su marido enfervorecida. Este la miraba muy preocupado.


			—Eso, hijo mío, desaparecer así, de la nada. ¡Venga ya! —gritó el señor Figueroa impaciente.


			Elena rio descaradamente.


			—Y si desaparecieras así, mágicamente, aunque fuera por un rato… nos quedaríamos muy tranquilos tu padre y yo.


			Elena añadió una risita a su diálogo, lo que hizo aún más mella en Sebastian. Este ya no miraba a su padre. Ahora miraba a su madre, siempre tan descarada y retándolo hasta en aquellos momentos. El odio acumulado comenzaba a nublarlo. Su expresión había cambiado. Una sonrisa sobria de oreja a oreja se le dibujó en la cara. Ya no temblaba. No, ahora, no.


			Había tomado una decisión. Clavó aún más los ojos color caramelo en los de su madre y asintió elegantemente.


			«¡Ahora!», pensó.


			Todo lo que ocurrió a continuación dio un vuelco a la escena. Sebastian se incorporó rápidamente y se propulsó hacia el pasillo derribando la silla en la que había estado sentado.


			Torció hábilmente la esquina que conectaba la cocina con el pasillo. Oía voces tras de sí, gritos y una conversación agitada que no alcanzó a escuchar. Entró en su cuarto sin perder tiempo y se dirigió hacia el ordenador. La carta flotaba apaciblemente, inmune a la persecución que se estaba produciendo.


			Sebastian buscó con la mirada las últimas líneas. El corazón le latía salvajemente, pasos acelerados se acercaban hacia él y comenzó a leer:


			Si acaso deseas adentrarte en el paraíso del buen soñador, lee la frase que te enseñamos a continuación.


			Despídete de todo lo que te rodea porque estás a punto de comenzar el sueño de tu vida.


			Sebastian leyó rápidamente la última línea del mensaje. Estaba confuso, pero ahora eso no importaba. Había tomado la decisión de adentrarse en lo que quiera que fuese todo aquello.


			Su madre irrumpió en el cuarto a toda prisa. Sebastian se giró bruscamente. Le temblaban nuevamente las piernas. ¿Qué debía hacer? ¿Correr?


			A la vez que su mente se debatía entre huir o mantenerse firme, Elena se plantó ante él. Comenzó a hablar, articulando con sus finos labios cada palabra, pero Sebastian no la escuchaba. No oía nada. La luz a su alrededor iba volviéndose cada vez más cobriza. Un extraño olor a menta áspera envolvía el ambiente.


			Se empezaba a sentir cansado, muy cansado. Sus párpados se iban cerrando poco a poco y tampoco tenía fuerzas para levantarlos.


			Lo último que el muchacho pudo recordar de aquel momento fue una lágrima plateada deslizándose por la tez de aquella mujer, de su madre.
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